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Las novelas inexistentes <1> 

O natural en una charla literaria . acerca de 

la novelá chilena, sería preocuparse de la~ 

novelas que se han ~scrito, investigar el ori­

gen de los asuntos y trazar un examen de 

sus personajes más importantes. Pero nos será permiti­

do, en esta ocasión, hacer exactamente lo contrario: 

hablar de ]as novelas que no se han escrito. Es tam­

bién una posición congruente, si bien estas obras care­

cen de título, de ·argumento y lo que es más serio, ca­

recen de autores. En buenas cuentas vamos a hablar o 

~rataremos d ,e hablar de. hijos que no han sido engen­

drados, por padres que sin duda existen, pero que no 

han querido hacerlo o han evitado el lógico proceso de 

dar vida a seres que esperan en una eternidad remota 

o próxima la existencia que se les debe .. • . 

Hay un ciclo brillante en la novela chilena: nace 

en · Blest Gana y se prolonga a través de casi un siglo 

hasta dar co.n los autorea presentes. Pero esta novela 

(1) <;:onferencia leída en la Universidad de Chile en junio ~r6ximo 

paa,ado bajo los auspicio• del Dep~rtamento de Extcnsi6n Cultural. 
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lento, actitud Jetiene un ritmo una como sosiego ín-
ble. Blest Gh ¿a pauta que luego seso Dorna 

transf 

del estilo. Blest G

ana una
los autores que le siguen, la * #orma en por acción

ana es parco, es monótono y es ce- 

. Trabaja para una sociedad de corte 

sapia, tranquilos. Narra con soltura y cuenta a sus 

nietos, o a sus hermanos o a sus lujos el 

to, desarrollo y peripecias

remonioso y pro-

crecimien-
de una sociedad convulsio-

d os cuales da en general,a 1naaa por sucesos 

trascend
escasa

encía. Al filo d laevocaciones construye
diados del

e sus
as costumb 

costumb
de 1 hilarquitectura res c enas a me

siglo pasado. E res son aun coloniales . Ysas
entre ellas bosteza o se despereza la e 

Gana escribe casi tod
. Blest

fuera de Chile. T
dad nueva

libos sus ros ra-
baja, pues, so 

tetica del
bre 1 Valle Inclín 11 ha 1o que ama a es-

do.recuer
ana no da importancia alguna al drama psi-

do de las

Blest G
cológico. E costumbrista. TJs un n ser enamora

de su tierra.cosas externas
¿Pero cuáles son estas novelas inexistentes? ¿Por 

podemos
tanto como ayer nos preocupaba el de examinar 

novelas existentes? ¿Es acaso posible hablar 

no tienen vida,

que
decir abora que nos preocupa este tópico,

las
de seres

que se mueven en la región confusaque
de lo indeterminado?

1 todas 

virtud
u sus pasiones, con 

defec- 

la bisto- 

lectividad, de

na novela es un ser con
os sus caprichos, con sustod

tos. P
ría integral de

es y con sus
ero un proceso novelesco es. asi mismo 

un país, de una co
1

un
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Jo cbilJo. El fragmentariamente eneno vivemunmun
las basta boy escritas. L n extran-Je 1b as noveasmuc

la historia JeJjero, pongamos por caso, puede conocer 

las costumb hilenas en e 1 siglo pasaJo, a través Je
1, Rlest G

res c
las novelas Jel paJre Je la novela naciona

actuaba 1
ana.

a socieJaJPueJe saber como vivía y como 

posterior a la ínJepenJencia y aun
paJeció los tormentos Je la lucka contra el poJer espa-

Je la reconquista. Pero en cam 

existe una etapa social JesconociJa, una etapa obscura,
a que va JesJe la guerra Jel

socie Ja Jla que

kioñol, en los Jíías

caótica. Es 1fcontusa y
a revolución Jel 91. 

CuanJo se leen las
79 a 1

páginas sagaces y penetrantes Je 

evolución Jel 91 

bo EJen o ciertos Jocumentos vivos
\^elasco en su lib La RF s oro «anor 

las notas Je J acó
comprenJe que bay un gran1Je aquella revolución, se

la historia Je nuestra novela. Faltan 1

• *

as no- 

faltan
vacio en
velas Je aquella sangrienta revolución, asi como• *

Je 1e aquellas jornaJas b 

aun cuanJo existan Jocumentos narrativos
11as novelas J1 a guerraeroicas

Jel Pacífico,
los Je Daniel Riquelme,

ros
Jeo páginas episóJicas 

Je EJén son
como
otros autores. Los lib Je Vel li-asco y

Je memorias. Fío son novelas. Pero tienen tal ib inh­

umanos y Je repuntes 

luntanamente

ros
tensi Ja J
Jramáticos, que a
la vista bacía el campo novelesco y se constata la total

Je imaginación

y tal acopio Je Jatos b
1 leerlos se vuelve invo

labra J
episoJios más sombríos y más esplenJentes Je aquella

as sobre losausencia Je obras
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sociedad cliillabró a la ena y lajornada, que d 

partió en 

Es, pues 

inexistentes, puesto que

escala 

dos kostil 

, natural
es porciones adversarias.

eraoshabí de novelas 

rama, existen los 

dio en que se desarrollaron pa~

y lógico que
existe el d

1personajes, existe e
• # siones y crímenes.

me

Hace algún tiempo insinuábamos un programa para
dejar pren- 

e novelas, becb
lista cualquiera que

de una serie d
se aventurara aun nove

1did as a
de nuestra evolución.

as paginas 

de frescos, el
o en

1 procesoa manera
social. Decíamos que era posible realizar este intento,

es novelas: la de 

, la de la «formación de la República»
barcaria todo

diante la construcción de tres grand 

la «Colonia» 

y la de la 

el pod 

bles d

me

«organización » . L• * a primera a 

ncomienda,do de la E con sus terri­er ommmo
humanos; 1 

lítica

da iría de 11 a e man -uego la segúnramas
1 fragor de los motines militares 

1 ímpetu violento de Portales

• * con ecipacion po 

aplastados por e 

naje central de 

basta el

perso-
gran estirpe humana 

a organización democrática
drama deun

y; final- 

del salitre, riqueza que se
de 1proceso 

mente la novela de 1 a riqueza
la tormenta brutal del 91 y derrama su poder 

corruptor a través de treinta años de placeres y de írres- 

bílidades políticas. Estas tres novelas podrían íni- 

lo que queremos denominar de algún modo, episo-
íodos de alta tensión d

estrel1 a en

ponsa 

ciar
dios nacionales. Abarcarían ra-perio

de nuestra nacionalidad. Pero nues-1matica en e
tros novelistas han eludido estos aspectos de nuestra 

historia, tal vez porque consideran que la novela no

correr
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de sino inclinar su atención sobre los motivos esen­
cial mente
pue

1 os que están mas cerca 

trata de quitar a na­
bo para novelar lo que estime de su mte-

el de demostrar

próximos, o sea, en 

a pupila que okservade 1 ¿1 . No se
die su d erec
res. Nuestro propósito no es otro que 

que se puede trabajar sobre las etapas muertas
crear un mundo vivo y palpitante, extraído 

os documentos

de la

historia y
illde 1 idade 1 amarillos y sin vi 

de las bibliotecas.
os osarios o

1lvida dos enque yacen o os rincones
elEs indudabl de • *repetición constante 

lística cbil
reparo 

o a
e que

de los temas que se ba becb 1 a nove ena,
la de ínteres porba parte, de esa ausencia

pasado es materia orgánica
deriva en muc
el pasado, en cuanto este 

dominante, 1 . El1 • #para ía creación novelesca 

tema y un propósito de los mas laudables. P 

campo se sucede en ia narración, casi con e
objetivo- Los personajes vuelven a sur-

distintas

campo es un 

ero e 

1 mismo rit-
1

1 • *

ldmo pausado y
distintos ropajes o 

de escritores,
expresiones en se- 

íntervalo de
gtr con
ríes casi enteras

entre un narrador y
duro que inicio su carrera 

historias del

aun con
1dotro. Así auce no-e que e 

literaria

campo, encuentra un eco

anos, 

vehsta ya ma 

tand

• * con-
0 sucesos e
1 novelista que inicia o comienza su carrera con 

de temas igualmente campesinos. Son ecos 

forma de narración. Los escritores

en e
narraciones

11de aquella primera 

de motivación campera, los escritores que formaron en 

la generación de 1900, están seguidos a corta distan­
cia, en técnica, por escritores posteriores. La formación

la esencia deldel estil tal distinta,o es vez pero cam-
3
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losformación Je i los1 personajes, son casia conpo y
mismos.

Los autores Je tenJencia campesina, precursores y
Jores Jel terreno: DiJecirlo laz Garcés, 

, los
asi, arapor 

Santiván, Latorre, Espinosa, AvalúenJa, G
braJo tantas veces, realizaron la etapa pri- 

escubrimiento y

ana
liemos ñora

Je conquista. Acerca-Je Jmera, etapa 

ron su cunosiJaJ, i Ja J, Jo• #su pasión, su sincen 

naJíe lo bacía y acaso cuan Jo era
cuan

Je mal tono bacerlo, 

Je los movimientos 

as letras
ie chileno micianJoal unopaisaje 

literarios J liJaJ en la historia Je 1 

en la historia Je la literatura hispana 

. La generación Jel 900 a la cual pertenecen 

braJos y algunos más, representa pues, un tipo 

Je generación precursora, Je alta significación en e
estu Jiar

e mayor ca
chilenas y quizá,

americana
1 os nom

1
literario Je Chile y que es menester

con más profunJiJaJ y con mas amor.
Pues bi

panorama

, lo que imprime carácter a un proceso 

ajustar la historia socia
íen

¡al1 en sunovelesco y concurre a
ero equilibrio y en su ver 

humana Je 1
Ja JJa J prestancia,eraver

. A esto hay quela f as creaciones 

Je la naturaleza social,
uerzaes

la oh • * no con
Joctrinas JeterminaJ

servacionagregar
propósito Je levantar tesis o

la política
as,

el arte naJa tiene que 

para mostrar la sangre, la

Je la viJa. En

no para servir a 

a po 

a carne
JaJ el hombre ha temJ

lítica1 sinover con
suma, para sabmeJula, 1 er si
lugar preponJeran-o unen ver
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la creación artística y por extensión en el drama 

a rea
te en
de 1 lidad. 

Por ejemplo, 

velas de 1 

Ls evidente

se lia insistido en 1 a carencia de no- 

a pampa?del¿Nadie vio el da pampa.
cjue fue visto y presentido, pero se dejo 

as manos. ISTo por incapacidad, sino por 

e cada autor y que no Lay para que

rama
• *

Je Jesca par
les drazones persona 

subrayar en este momento. Es cierto que a la Listona
no le importan las razones per-de la creación artística,

o en sí, la creación misma 

esfuerzo y de la potencia de creación 

puede justificar la inva
dad o la falta de entereza para abordar un asunto o 

para elevar al rango de obra de arte episodios corrien­
tes de ia vida. La Listona reclama los LecL 

dos.

,11 LecL1 • * os re-sonaies, sino e 

sultados del 

Listona no
. La• #

lid l diocri-a meez o

os cumpli-

Cuando CLile entero, Lacia 1900,
e allí volvía

era una fuga a 

centroa región del salitre al1 y cuando d
del país el desbecbo Lumano junto con la caudalosa

crimen y de la pasión, los ms-
lotad

, 1 delas escenas 

desbordad
riqueza 

tintos elde 11 os,
de los 

os negociantes;

os y las miserias 

os que sucumbían 

os por

os exp
de 1 y 1dolor ldicionesas ma

burlad la idez de 1avique eran
todos eran tipos Lumanos en su medida particular

en fin, aquel vasto océano petrificado que era
esplendor, gravitaba, por su

die

do,cuan
, de desolado1 a pampa

inagotable riqueza sobre la vida entera del 

quiso captar el drama 

aquella región se d

país, na 

ramas que en 

o contra

o los infinitos d
esencadenaron . ¿A. quien
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va dirigido este reprocLe? Contra na 

, porque no se trata de eso precisamente 

un LecLo.
La pampa fue un escenario magnifico, de vasta en- 

Lumana y de potente grandeza en la ramifica­
ción del crimen, de la avidez y de la explotación. 

Quizá su naturaleza podría compararse a la que alen­
tó en las 

como
Africa del Sur. E

i se desparramó Lacia el centro, no so 

queza que crea el poder y el Lienestar, sino la riqueza 

que prepara la corrupción y por lo tanto la desintegra- 

1. Santiago que era 

Lrio y patriarcal, se convirtió, an 

la virtud de ese torrente d

dile en par- 

, sino
quien 

ticular 

fijar
de

• ptonacion

lotación delde do,grandes zonas exp
ornia, Alaska, o las

n esa zona se acumuló el

mun
delCalif regiones mineras

país entero 

a ri-1 So 1y de allí

la capital d 

dando 1

• P e un país so- 

os años y por 

LrotaLa del £1

cion mora
• *

an-e oro que
pita! delitral,

Lies. Tal
co desgarrado del desierto sa 

de vicios irresponsa 

que ecLa mos de menos o

en una ca
el1 nove-vezplaceres y 

lista 11 a noveia que no existe,
*]• *o una clave precisa y un análisis

la arquitectura de perso-
do-1LuLi dadnos lera

oroso de aquel proceso, en11
1 poderosos en su enérgica gravi-najes vivos, elocuentes, 

tación Lumana.
la deLió ser oY no es que sostengamos que 

deLeria ser 1
esa nove

la de-la de CLile. No. Esa novea novela _ _
deLeria ser una de 1

de más auténtico saL
las de CLile;Lió ser o una 

rama 

rama 

lo es en otro

as nove
el dde 1 or enas creaciones

lidad. Ec el dla formación d 

turLador
e una nacionaque es 

nuestro, tan 1y tan c aro como
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as regiones magallanicas, centro 

lotación del bombre
la de 11aspecto a nove

igualmente de tragedia y de 

el bomb
exp

re; de crímenes yde riquezas fantásticas,
e un poderoso

por 

basta b 1 sell sin la rúbrica do ysin e
intérprete novelesco.

oy

1 alcancebio el valle central,
narrador, ba gozado de las excelencias 

de mas expedita y de mas constante 

preocupación de la novelística. El valle central
el agotamiento 

de costumb

En por estar acam
de 1 dela mano 

de ser el sector
vive,

bos lib la d • *escripciou y en 

en sus escenas
ros, enen muc

loristas,de 1 d res,
e sus paisajes. ^To en la fuerza de 

. Las tierras de este valle, ínfun-

ros co
lasticidad d 

la entonación b

os cua
1en a p

umana
el bombre.parecer tranquilidad 

No le incitan a lucb 

acogedora

den al y sosiego en 

la natural benig-eza esar porque
. El clima

bros. Le permite al bombre seguir la 

e su errancia. Le 11

adormece y amarra sua-na y es 

ve mente 1 os miem
depasión d un punto a otro por 

a región 

as ala-

eva
bles. Es 1 

huertas. La región de 1 

1 borde de 1

as sendas innúmera 

de las
y de los caminos a 

. vLas distancias están jalonadas por 

tambos

y 11os caminos 

de los viñed 

das umbrías
os y

os ríos.me
tab

Hay cbozas y mujeres 

tas y aves y animales dóciles que siguen los pasos y a
basta

, despa-ernas
. Fcb 1alegres. ru-os y

1 que retornana zaga
dariego o buscan en otro sitio un

veces se encariñan y van a 

el an lugar decon
contento y de reposo. 

El centro del país gozó siempre de mayores exce-
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fue pródiga con los escritores 

del valle central; los llevó de la 

didades

encías. La natural1 era
mano con mayores

y pudieron observar mejor los episodi 

y peripecias de sus pobladores
humanas, cubierto de injusticias, y el

idad de 1

ios
o así el norte roído

como
. N

de 1 extre-epras
austral, entregado a 

leitos. L
hostil

1 os negocian- 

zona magallánica,
a voracimo

lates y pica p a pampa y
es e inhospitalarias, 

llegar y de las que nunca venía otro rumor
por domi-

a 1 1as cuales seson regiones 

tardab a en
bstmación del hombre1 de 1 a ciega o

narlas. Pero en esta misma obstinación
que e

y en este mis- 

vivía la rica energía 

a violenta, bien contra la natura-
mo tenar empeño de conquista, 

humana, en la batall
erguida e implacable, bien contra la furia y la1 eza

violencia de los homb 

ban en 1
que se perseguían o se mata­res

sin más testigos que el dramático 

de las montañas helad
ledad es,as so 

silencio de las 11 anuras o as.

Es necesario volver una vez más al 1 

listas sobre los episodios de la 

del 91. ¿No fueron acaso episodios
a novelesca? ¿No existieron en su ín- 

dulación trágica, tipos moralmente deformes
de bamba-

ilargo silencio
1de 1 • +revolución 

dramáticos? ¿Ca­
os nove

de médulrecen
terna mo
o sanguinarios? ¿Lué acaso una revolución 

abultad

• #

1 tad; os y en sus consecuencias
ores inmediatos y por lo tanto parcia-

Itos, persecusio- 
• •

es, traiciones que
bibles? La docu-

a en sus resumas, 

por
les? ¿No existieron acaso dramas ocu

los historiad

bie­nes amargas, crímenes abominabl 

lan de espanto y deslealtades inconce
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material novelesco Je 

. Aí.aterial novelesco 

el Jesarrollo histórico Je 

esviación Je la naturaleza La­

mentación que existe Jeja ver un 

primer orJen y Je primera mano

suceso mismo,

• *

lo Ja elque
los acontecimientos, la J
mana, capaz Je sobreponerse por el heroísmo y aun

to Jel o la bestialiJaJ, puesto quecrimenpor
está hecha, trenzaJ 

rante años, la socieJaJ ckil

o eso
1 . Du-construí J • #a y a una revolución

ena vivió sometiJa al 

contienJa krutal. Durante
peso

trágico Je esa anos, pena-
scuro y angustioso sufrimiento, familias

bscu-
okron en un

enteras contra las cuales se agitó y 

a sana implacable Je los 

Hace unos meses, 1

1• +movio en ia o 

perseguí J ores.
a socieJaJ Je Santiago asistió, 

a a la visión Je una película, cuyo argumento 

o en episoJios Je la guerra civil Je Estajos 

ara y la más sangrienta que baya
: la película «Lo

¡JaJ 1ri

1emociona J 

está kasaJ 

LJniJos, 1 

ocurrí J
a más kárb

1 libre suelo americanoo en e
que e! viento se llevó». Aquella guerra 11

la prueb
Ja Je «se-ama

bubo Jefue tamb a más J• # • *cesioni, 

soportar, en su crecimiento, 1
íen ura que

norteamericana. 

Había pasaJo
a socieJaJ

1sus consecuencias cruzaron ios anos. 

meJio siglo, los principales protagonistas babían muer­
to, las huellas estaban borrajas casi enteramente

recuerJo, en la evocación J
y*

sin embargo, en 

listas,
el e sus 

brevivientes, 

amargo sufri- 

a revolución

1 Je 1recuento vivonove o en e os so
ya ancianos, vivía y estaba vigente el 

Je los años tan Jistantes. E 1miento 

bahía provocaJo en e
s que

seno Je los bogares norteameri- 

brutales
1

y movimientos bcanos reacciones tan umanos



A tened200

kondos, que natía podía apagar los cenizas de aque
sufrimiento, por

ficio o por el odio suelen los kombres alcanzar 

bre de la perfección o de la kondad.
indudakie mente»

pruekas para los pueklos, porque en 

todo 1

1tan
eldio colosal. Sol elo por sacn-íncen

1 a cum-

terrikles 

desata 

aima

Las revoluciones, son
el 1 as se

1 ale mas negro e innokie en e
kay de más puro y 

kumana

deo que kay d
los komkres. También lo que 

ltecedor en la natural
de ' 

. Aparte deezamas ena
estas explosiones casi lógicas, puesto 

cuencia del po
y las lecciones

1que son
der de los instintos, existen las 1

a come- 

ecciones 

de la ínteli-de 1osóficas 

gencia; las lecciones 

Un nove

fil • *a emoción y 

y las lecciones sociales.kistóricas
extrae como de un pozo, pasiones vivas 

íbrantes. Los ata en el nudo d
bullir a través del tiempo ido, ac- 

sus miserias o sus grandezas. Un pue 

piensa mejor o se satisface mejor a través de las emo­
ciones que suscita en su alma múltiple la vari

or novelesco. La historia documental, fría e

lista
• *e una acción yy seres vi

los kace caminar o
blotualizan do

lija mágica
de un cread

1impasible, no logra sino en 

de los doctos o de los
a mente un si1 es no es,

ltadoespecializados e 1yerta resu
que persigue. í*ío alcanza sino a ciertos tipos de la inte­
ligencia. Es difícil

de una larga preparación del intelecto.
su asimilación completa• * porque

requiere
jt^íuestra literatura novelesca tiene esas zonas vacías

impedido basta koy a una grankde • * ancreación que
de nuestro pueblo, entend 

emocional de ciertos sucesos
1ovil3 me-

los
er e y emóvil

T, , • ~historíeos en
porción
camsmo
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lidad sintió sus más auténticos latidcuales 1 os.a naciona
En aquella revolución nuestra, la del 91, participaron

y todos se agitaron en
personales intere- 

Luis Orrego Luco, 

«La Xempestad», algunas páginas

lalos sectores socialestodos
bra o en la 1 uz, persiguiendo sus 

ses o sus vitales apetencias. Don 

trazó en su novela 

elocuentes. P 

ficó el
tancialmente el sentido de nuestra historia

so m

llegó a la cima 

contiend
del dol or ni cJari- 

dificó tan subs-
ero no

dproceso e esa a que mo
social. Es,

1Largo, 1 la citada, deuna muestra aquea novesin em
dida, la de un olvidadoflicto 1 o es en menor mecomocon

escritor cLileno, René Brikl
Los últimos proyectos de Eduar 

con singular sentido del movimiento novelesco una ima­
gen de las batallas de C 

1 ritmo de la natural

es, que en su corta nove- 

do Castro», trazó1 a «

Placilla, adaptándo- 

arte Leyendo el re­
as uno evoca, salvadas por supuesto, 

soplo realista y humano
las páginas maestras de la Cartu-

oncon y 

eza del1 a a 

lato d 

las distancias, el 

lia de Waterí

bata 11e esas
de la bata-

oo en
de Stbendal.ja de P

Debe insistirse en que no hay en estas palabras re­
proche alguno para los nove 

tualización de la inexistencia

arma,

listas cbil . En esta pún­enos
de algunas novelas, ha­

de haberbría que decirlo con más propiedad. Lío pue 

be, sino más bien exceso lad • *e preocupación por 

de nuestra novelística. Si la crítica lite-
reproc
suerte misma
rana tiene fijada su postura en e 

puente entre el lector y el autor para acercar a este a 

aquél y para completar la obra con una especie d

1 hecho d e servir como

e se-
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alnatural 

del escritor. ísTo
gunda creación, es 

dora

• P propio tiempo 

se concibe la crítica
que sea

una anima
como una simple pesquisa policial; 

balterna del
1 fno es una orma su­

de mostrar
Está

farte, ni un alanoso empeño por 

biduría. Es algo más que eso. 

la tradi
erudición o sa 

vestid

• p re- 

una 

lemento
de 1 gloriosos, de• p os masa por

especie de intuición y de energía en 

tras realizad

ícion
el cotnp

Vive tanto como en elde 1 dcrea oras o as
auténtico, en trance de creación permanente, puesto que 

debe estar animada d el de amor• P arte ye pasión por 

por los temas en que trabajan los autores, 

se comprendería de otro modo 1No a vigencia cons­
en la historia de lasde De Sanctis, por ejemplo,tante

ideas estéticas en Italia o la vigencia de hombres tan 

arte, como Remy
Francia, muertos ambos, y sin emoargo, vivos

Precisamente,

el dominio delalt 

mont en

de Go ur­os en
I

la de 1 dores.
dores del d

* •
os creaconciencia 

fueron
en

h umano enramaporque anima
creación artística. Fueron espíritus agudos, hon- 

tardíos o muertos en el d 

hablado. Sin desconocer nosotros la ím-
a realizado nuestra

la • P

dedos, impacientes y no 

que hemos
rama

í hhasta
novelística, en casi un siglo,

de loportancia aquíque
de los fenóseñalando uno

ífi el continente americano, nomenos mas magniucos en 

podemos dejar de subrayar esta inexistencia de temas, 

esta ausencia de interpretación en una trayectoria hi

que tiene tantos y tan
is-

bellos motivostórica y social 

para el esfuerzo novelesco.1 Y no porque tengamos la
pretensión de querer compararnos a aquellos, sino por-
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que tenemos el deber d e señalar 1 o que estimamos mas
ida de 11 • 0congruente y mas imperioso en 

0artística.
a creacióna vi

La Colonia está 11
lo está 1

admirablde episodiosena es,
figuras tan dramá-• 0como

ticas y tan interesantes como las
o Renavid

a emancipación con
1 Rodrí-de Manue

o 1guez o Carrera,
• •

que participaron en 

libertador
cantores de pueblo ni

Idades,
la contienda, sirviend 

de sus generales. Nosotros

os so os mismos 

1 afáno en e
no bemos tenido

i b 1 simbolizar en un 

bemencias, el
doemos ogra

1 1• 0personaje único la pasión y 

y el sufrimiento, las virtud
es y defectos,

as ve amor 

a raza con 

literaturas, la
es esenciales de 1

lidad como en otrassus cua
del• /argentina, pongamos por caso, con su creación 

«Aí.artin Fierro». Fia faltado entre nosotros ese can-

. Y es forzosodor d Ltor y ese aúna 

tal
e vivencias numanas 

ausencia ba mortificado 1 

en cuanto esta unidad
idadpensar que 

ma
mis-a uní

es orgullo y es
grandeza y sentido de lo beroico o de lo permanente

luntad d

de 1 a raza,

estímul • 0o y,como vo 

La novela debió tomar sobre sí esta tarea, transf 

mando en una epopeya para el pue
tumor y de coraje de

como e acción.
or-

blo todo el acervo
eroicidad, de 1de b el cbilenoque

dio muestras en su continua 

innumerables de su tierra. Fragmentariamente esta no-
bas de 1

1errancia por os caminos

de raza está dad• 0cion
de nuestros más celebrad 

Latorre, Ed
nosotros. Pero no existe en verdad,

a en muc as narraciones
autores, desde Pérez Ro-os,

1 wards Relio y otros más próximos

un tipo d
sales a
a e no-
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vela del cual pudiera 

dio de esta razón vital d
decirse que es síntesis y compen- 

e ser y padecer que es el tipo
racial nuestro.

dejando de un lado este tópico que nos 11 

ría demasiado lejos, lo que queremos decir es que falta
leta de

1? ero e va-

delnarraciones interpretativas 

1 vimiento
os vaivenes y alternativas pa 

de la vida chil

una serie comp
de nuestro d social y psicoló- 

decidos d
proceso 

gico y 

te el 1

esenvo
de 1 uran-

argo proceso ena.

funda de la sociahili-transformaciónHay una
que no ha sido captada, que quedó iniciada en

«Alartín Rivas»

pro
ladad

1la de Rlest Gnove os no-ana,
veladores posteriores trataron de continuar en una se-

ficientes

y que

ríe de novelas de la clase me 

to se refi 

de su

diía, insu en cuan-
1 personajes y al ímpetulidad de losa ca

conquista social. Estos héroes 

Aiartín Ri

ere a
de 1 1 dia ciase me ia,

distintossemejantes a en su con- 

umanos, no han
ivas, pero 

de los intereses hcepción de 1 

sido fijados en sus aspectos más fundamentales 

filio romántico del homhre de

ida vi a y
. El tu-

provincia que viene a 

una posición y una mujer
aristocra-

dela capital a conquistar
ialdialprosapia para incorporarse

tico, dejó de ser o se
# • * un topico romántico

La sociedad de tiempos de JViartín R ivas, a media-
sociedad de

meaio socia
desvaneció y no es mas que eso:• *

del siglo pasado, era muy otra de lad os
1 listasfech1900 o de la posterior 

continuad
os novea esa a que

de Blest Gana eligieron como naturalezaores
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de ambiente. Las costumbres se kan transformad 

kan ocurrido fenómenos sociales que no 

i los komkres de 1850,

bs-o su
. 1tancia!mente y

Blest Gconocieron ni 

ni los komk
Aiend

como ana,
como Santiván o Rodríguez

los
de 1900,

o Augusto Anillan, para no citar sino
res

oza, 

trataron el del provinciano en sus novelas.

otro, puesto que después 

1891 la sociabilidad

casoque
Pero akora el problema es

grandes crisis de 1879 yde las

ckil frió profundos a su contextura con 

democráticas
trastornos 

de las id 

partidos de estirpe popul 

bord

ena su 
• •

crecí miento 

ción de los
listas

el y la feas orma-
ar. Por 1 o tanto,

1 la apología del joven pro-que a
vinciano que llega a conquistar la capital 

la idea

aronos nove
, conforme a 

losblestga mana, no 

problema.
¿No kabía acaso otros sucesos en la 

ía otras inquietudes, otras
flicto 

de ilustre

hicieron sino tergiversar
deltermi nos

vida chilena?
¿No habí contradicciones, 

hom-1 deldían derivar entre unque las que po con
bre d desto llido?e origen mo y una mujer ape

propia ciase media,
0

emas propios, sus 

as mujeres
a vanan para esos héroes con repun- 

íbistas, que sólo parecían tener ojos y pensa-
aristocraticas de la capital?

laLa ciudad 1 elen crecimiento,
pueblo, ¿no tenían acaso sus probl pe-

sus características esenciales? L de lanurias, 

clase media, ¿nad lí
tes de arn

1mientos para 

Este
as ninas

de-romanticismo pernicioso, era en resumen, una 

mostración más de la inestabilidad de esta clase media

ckil ha parecido tener conciencia dena, que nunca 

ciase y en ningún momento k
e su

1 bid 1o mantenera sa a uní-
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la coordinación entre sus miembros. L 

listas contribuían a mantener en vigencia el tópico ro­

mántico, 

clases
angustias de su héroe, repu 

aristócratas, la inferioridad b
fue d

dad y os nove-

alimentaban esta diferencia fundamental de
an con su análisis de 1illab, b as penurias y 

o mucbos veces por los 

sus tipos. La 

poder y

umi
diad

deumana
delaristocracia, mientras 

de la tierra, que viene a ser
uena exclusiva

1 defendió en sus 

bomb
o mismo,

1bo de1 d res que 

lementos
las provincias especialmente, pene-

ugareña, 

novelesca
do acento cursi estos idilios entre

descendiente de 

o de los artesanos

no mezclarse conerecmujeres e 

no fueran d dición social. Si algunos ee su con
de el diase me ía, en

la aristocracia 11traron por el matrimonio en 

ellos constituyeron excepciones. La fantasía 

adobó con un marca
una mujer aristocrática y el ob

de las haciendas
scuro

los mayordomos
idos de 1 as ciudad es.enriquecí

• i • • r* • /sentido, una sitf niiicacion
ba di-

a novela debe d 

ida. La
Pero 1 ar un

1ey de la vi 

cbo el crítico francés Tbibaudet
lmente,

a la 1 novela es a veces como
lidad P°-, una rea

lidadi b 1 e. Pero concreta,una reaes, iguas i
de digni-1 caso nuestro, se trata

e personajes humanos, 

es y reales. L
define entre un mar de complicaciones y de

desparramada 

de sobre el haz de

puesto que, como en e 

fortal 1 a visión dfi ecer, concar y
situaciones perfectamente posibl a novela

avanza y
complejidades. Es como una f 50-uerza

1 1brel elevar Jasas conciencias, para 

la tierra y mostrar los héroesde 1 o que son capaces
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límente . Estos kéroes lógicos, aun en 

e su aparente incongruencia, son los que incitan
leen muclios lik

umana aparece deprimida retajada 

se corre el riesgo de formar generacio- 

as y retajadas
día dckería tener una 

moral y sus tipos novelados aparecen 

desgraciadamente, taciendo genuflexiones, aun ante 

mujeres que les tratakan con despego y que les 

sentir la superioridad social de clase. E
Las sociedades europeas tuvieron reacciones prof 

das, sólo por la acción de sus novelistas. E
los litros como si fueran evangelios, justamente 

ellos encontratan satisf

en su senoque a 

medio d
al ejemplo. Cuando se 

dición t
1 os cua-ros en

les 1 a con
íllada,ty numi

nes deprimidas, tumi 

jimos siempre que 

fuerte

¿liad . ^Nosotros di-

1 1a ciase me
1idaduní

tacían

rror.
un- 

sos pueklos

3 een
tporque en 

preguntas íntimas y respuestas a muct
acciones a mucnas 

as inquietudes, 

familiares en cuanto concordakan1Los kéroes es eran
con sus esperanzas y sus amkiciones y aun con sus

omimo y de pujanza. Al lado de tipos enfermos o 

de tipos sin vo 

keroes activos, 1

¡deas
de d

luntad, estakan los , los 

ores, los que
tipos dominadores 

os vencedores, los conquistad 

y se jugakan 

. De esta suerte 1
ltakan la vida 

impulso decisivo 

plemente el documento 

técnico o d 

estilista

1 idaa propia vi 

a novela no era sim- 

el fruto de

exa en un

artístico,
oso pintor de costumk 

demás el estímul

un gran 

res o un¿11e un maravi
ífi . E 1magnmco

da, el espolonazo para saker aceptar
ra a o para a vi­

olo las d, no so
íen, en gran paite, para

raigamkre

es-
1 tamk • *gracias sino Jos éxitos y

ker de qué trama y de qué mextricaklesa
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dely la pasión 

o la conquista Je los 

puestos o Je las situaciones más esplenJ

está Lecba la viJa nutnana
sacrificio

• + amor o 

altosdella • »pasión
orosas.

Por eso queremos insistir, una vez mas, en que en 

Lay reproclie ni censura para
cmos queriJo 

y comple-

labestas pa ras no 

listas cbil lemente L. Si1 i m penosos nove
fijar algunos Je los términos Je un vasto 

jo problema que sugiere, a quien 1 • *o recorra sin pasión
ena.novela ckilJe lael panoramay sin resquemor,

Nos jactamos Je conocer ese panorama, no por vam- 

JeJicaJo gran parte 

toJo lo atento que nos 

os vacíos que bemos senalaJo en 

lística, los encontramos tam-
1 se ba Jicbo

i to J

Josa posición, sino porque le bemos
estu JioJe nuestra viJ a en un

ible. Y 1
algunos aspectos Je la nove
ba siJ o posi

Je 1lí stica1bien en la nove
en repetiJas ocasiones, con respecto a casi 

tipos más fuuJamentales, especialmente los

amen cana a cua
os sus 

Je las últi- 

fuga, tipos 

Luyen
los traga la naturaleza o caen venciJos

berse nunca más Je ell

éleb res creaciones, que son tipos en
as novelas o

mas y ce
1en Jesintegración. Al término Je 1 

sin lucba o se
1o J os.esaparecen sin volver a sa

firman una creencia pesimista que no
literaria. Esto

Es Jecir, con
pueJe ser sino una simple creencia

los béroes americanos carecen Je vigor para afron­
tar las Jesventuras o las contingencias o las lucbas. Don 

SegunJo Sombra se Jesvanece en 

Je «La Vorágine», es J 

Je Joña Bárbara es

es,

que

el horizonte, el be-
el11Jo por ia selva;

consumxJo por una mujer; 

as novelas mexicanas, mueren sin golria

roe evora
kéroe
los béroes 1Je 1
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1 vértigo de las guerrillas pasionales; 1en e os persona- 

desintegran roídosjes de las novelas ecuatorianas se 

tiente. Al revés de 11por ei am 

ricanas en
as creaciones norteame-

1 I los téroes levantan el 

peores calamidades 

terri ti

de latono
y fulguran 

es peripecias.

as cuales
vida y triunf 

en el éxito, después 

Es indiscutitle,

de lasan
és de pasar por 

que la novela d 

Por mas que se crea que 

difícil o

I 1 ida.a un tono a a vi
1 1a novela no es mas que arte 

complejo, pero arte de grandes 

, lo cierto es 

a través de los 1

y arte 

energías tumanas
arte

1 1que as novelas, en su 

ectores, van dejandocamino incesante, 

líos una tuell estimula y corrige ínsensitle-en e a que
1 lidad del tomtmente a persona

Cuando otros países del continente carecían d 

novelista tecto y d 

. Junto

re.
e un

to, Ctile lo tuvo en Blesterec
la formación de 1

liticas, se formó 1 
tatía iniciad

Gana lidad, en 

a fla­

cón a naciona
sus instituciones jurídi

lidad literaria. Blest G
icas y po

ciona ana
las

o un ci­
clo d 1 1 • costura te novela? para rustonar 

tar los accidentes de la formación social. JVídentras se
res, para gra-

pugnata por las instituciones del Estado, la 

tío maduro, surgía en 

o con ello que

Jmadurar 

1 fruto d1novela que es e e un pue 

, demostrand1 t de Blest G 1as ODras 

sociedad estat
ana a

a ya fuertemente articulada, 

de dar de sí, una prue
puesto que 

mad
falta en nuestra novelística la

ta dera capaz 

Por eso
e su urez.

creemos que
tas otras quede muc demuestren• * 1creación que esta on-

ja de tierra no ta perdid fuerza y su vigor. Faltao su

4
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mas trascend 

ás dramáticos de nuestra Listona y de nuestra
el estudio psicológico de los aspectos en­

tales y mas
evolución como pueLlo. Los temas están vivos y espe­
ran únicamente que los escritores los transformen en

estí muí los lectores ínnu-matena artística y en 

Lies que esperan.
o para

mera

\

.i


